



Presidencia de la Nación Argentina 


Buenos Aires, enero 9 de 2023


Estimado Hugo: 


He leído con atención la carta que me ha enviado. 


Empiezo por manifestarle mi respeto por su actitud de plantear 
con firmeza la incompatibilidad que observa entre la conducción 
académica de un posgrado en materia derechos humanos y el 
haber buscado beneficiar judicialmente en el cómputo de sus 
penas a quienes cometieron crímenes de lesa humanidad en 
nuestra Patria. 


Ante la persecución que ha debido soportar a partir de haber 
realizado ese planteo, no puedo menos que solidarizarme, 
máxime si tengo en cuenta el daño a su salud que ello aparejó. 


También agradezco su apoyo al pedido de juicio político que he 
efectuado a los integrantes de la Corte Suprema de Justicia  de 
la Nación junto a un número importante de gobernadores. Le 
aseguro que solo actuamos en defensa del Estado de Derecho 
que hoy tenemos y por el que tantas vidas se han perdido. Como 
usted bien señala, “existe la imperiosa necesidad de lograr que 
las instituciones públicas dejen de ser utilizadas para beneficios 
individuales o personales y que no claudiquen en su única razón 
de ser: el bien común”. 




Ese es precisamente un debate que nuestra sociedad se debe y 
que, a 40 años de vigencia ininterrumpida del sistema 
democrático, tenemos la oportunidad de saldar. No queremos 
una justicia corporativa que solo sirve a los poderes fácticos.  


En mi opinión, la actividad académico-científico que muchos 
ejercemos, debe ser particularmente sensible ante cualquier 
situación que altere la convivencia democrática o lastime la 
institucionalidad de la República. El desarrollo pleno de la ciencia 
necesita un ámbito en el que el criterio de justicia impere 
permitiendo que la diversidad de opiniones se exprese con toda 
libertad. El oscurantismo y la persecución por sostener ideas 
diferentes en la actividad académica y científica tienen una 
trágica historia en la humanidad y en nuestro país en particular. 


Por ello, siempre he estado al lado de quienes realizan 
actividades docentes e de investigación reclamando todas las 
garantías para que tales tareas puedan desarrollarse en un clima 
democrático de respeto en la diversidad. 


Finalmente, sepa usted que puede contar conmigo en su lucha 
por asegurar la defensa de sus derechos. 


Reiterando mi solidaridad, le envío un afectuoso saludo. 


Sinceramente, 



